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Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
elegido Administrador diocesano de Osma-Soria

El Vicario General de Osma-Soria, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán, ha sido elegido
Administrador diocesano para regir la Sede oxomense-soriana durante el periodo de Sede
vacante producida por el traslado de Mons. Melgar Viciosa al Obispado de Ciudad Real. La
elección se ha producido en la mañana del lunes, 23 de mayo, durante la reunión del
Colegio de consultores de la Diócesis.

El Colegio de consultores, nombrado en diciembre de 2014, está compuesto por siete
sacerdotes diocesanos: Gabriel-Ángel Rodríguez Millán (Vicario General), Juan Carlos Atien-
za Ballano (Vicario episcopal de patrimonio), Ángel Hernández Ayllón (Vicario episcopal de
pastoral), Jesús Florencio Hernández Peña (párroco de Ólvega), Mario Muñoz Barranco (pá-
rroco de El Salvador, en Soria), Manuel Peñalba Zayas (párroco de Santa Bárbara, en Soria)
y Alberto Dueña Ocón (párroco de San José, en Soria)

Tras la reunión ha sido comunicada la elección a la Nunciatura Apostólica en España,
al presidente de la Conferencia Episcopal Española así como al Arzobispado de Burgos, Sede
metropolitana de la que depende la Diócesis de Osma-Soria.

Biografía

Rodríguez Millán nació en Vinuesa (Soria) hace 46 años. Hizo los estudios eclesiás-
ticos en el Seminario de El Burgo de Osma y fue ordenado sacerdote en la S. I. Catedral el 11
de diciembre de 1994. Entre los años 1995 y 1997 hizo la Licenciatura en Filosofía en la
Universidad Gregoriana de Roma. Al regresar a la Diócesis fue nombrado profesor de Filoso-
fía del Seminario y Secretario de estudios, al tiempo que atendía
pastoralmente algunas parroquias de la zona de San Esteban de
Gormaz. En 1998 fue nuevamente enviado a Roma donde hizo la
Carrera diplomática en la Pontificia Academia Eclesiástica y se
doctoró en Derecho Canónico en la Pontificia Universidad Gre-
goriana. Nuevamente en la Diócesis, y tras un breve período en
la parroquia de Arcos de Jalón, en 2003 fue nombrado Director
espiritual del Seminario y profesor del mismo. En 2005 fue nom-
brado Vicario Judicial. Tres años después, en agosto de
2008, fue nombrado Rector del Seminario y en
junio de 2009 Vicario General, cargos que
compatibiliza actualmente.

El nuevo Administrador diocesano pre-
sidió la Comisión encargada de organizar la
Beatificación del Obispo Juan de Palafox y
Mendoza así como la Comisión encargada de
la Misión diocesana «Despertar a la fe» du-
rante sus dos primeros años.
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ADMINISTRADOR DIOCESANO

CARTAS SEMANALES

Carta de presentación a los fieles de Osma-Soria

23 de mayo de 2016

Queridos hermanos:

Permitidme enviaros un cordial saludo tras haber sido elegido Administrador dioce-
sano de nuestra Iglesia de Osma-Soria por parte del Colegio de Consultores, a cuyos miem-
bros ya he manifestado mi agradecimiento por la confianza que han depositado en mi
persona para asumir este delicado ministerio. Confío en su amistad, competencia y sabidu-
ría pastoral para llevar adelante esta noble tarea al servicio de la Diócesis. En ellos me
apoyaré especialmente y pediré su consejo con regularidad.

A todos vosotros, hermanos sacerdotes, expreso mi gratitud por los sentimientos de
estima y de amistad sacerdotal que me habéis manifestado en esta circunstancia y pido, en
espíritu de sincera fraternidad, que todos juntos podamos recorrer este tramo del camino
que se abre ante nosotros en plena docilidad al Espíritu del Señor, Pastor y Guía de su
Iglesia, para caminar en la verdad y en la paz. Jesucristo no nos pide hacer muchas cosas
sino tomarnos en serio nuestra vocación de hijos de Dios llamados a testimoniar ante el
mundo la belleza de vivir en la fraternidad enraizada en el Señor Jesús, fraternidad en la
que el Espíritu armoniza individualidades diferentes y comunión eclesial, como anticipo, en
la historia, de la belleza del Reino de Dios que nos espera.

Saludo también a todas las comunidades parroquiales, a los miembros de sus asocia-
ciones y movimientos, a los religiosos y religiosas que trabajan con sacrificio y dedicación
en bien de la Diócesis, y de modo particular me dirijo a todos los fieles laicos que se
implican con generosidad en la animación de la vida cotidiana de nuestras parroquias,
especialmente a los catequistas y a cuantos trabajan en el delicado campo de la pastoral
familiar y de jóvenes.

Todos estamos invitados desde este momento a ponernos en espíritu de oración ante
el Señor para invocar de Él, a través de la solicitud apostólica del Santo Padre, el don de un
Pastor que sepa guiarnos en la caridad y en la verdad, de modo que nuestra Iglesia diocesa-
na siga siendo evangelio vivo en medio de la sociedad soriana. Estoy seguro de que en esta
tarea orante contamos con la ayuda de tantos hermanos y hermanas que, en nuestras comu-
nidades, en el silencio y la generosidad que sólo Dios conoce, saben vivir el misterio de la
enfermedad y del sufrimiento en unión con la cruz de Cristo. A ellos debe ir la gratitud de
toda la Iglesia diocesana porque son ellos quienes realizan el apostolado más fecundo.

Permitidme, finalmente, enviar un saludo cargado de afecto a D. Gerardo que ha
guiado con generosidad apostólica nuestra Diócesis durante los últimos ocho años. A él le
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he pedido que bendiga y rece por esta nueva responsabilidad que el Colegio de Consultores
pone en mis manos, y que no se olvide de esta Diócesis nuestra que, anclada en la Tradición
apostólica, quiere seguir siendo testigo de Jesucristo en medio del mundo.

Me encomiendo a vuestras oraciones para que el Señor me ayude en este servicio
pastoral y espero vuestra colaboración y apoyo para realizar juntos el ministerio que nos
une. Contad todos con mi afecto y mi disposición a colaborar en este tiempo en lo que fuere
necesario hasta la llegada del nuevo Pastor.

Un abrazo fraterno.

El Administrador Diocesano

       Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Dios no es de derechas ni de izquierdas

30 de mayo de 2016

El Catecismo de la Iglesia Católica recuerda en su nº 1867 que “la tradición catequé-
tica recuerda también que existen “pecados que claman al cielo”. Claman al cielo: la sangre de
Abel (cf Gn 4, 10); el pecado de los sodomitas (cf Gn 18, 20; 19, 13); el clamor del pueblo
oprimido en Egipto (cf Ex 3, 7-10); el lamento del extranjero, de la viuda y el huérfano (cf Ex
22, 20-22); la injusticia para con el asalariado (cf Dt 24, 14-15; Jc 5, 4)”. Si concebimos
esta lista en términos reconducibles a la coyuntura sociopolítica de Occidente, llegaríamos
a la conclusión de que quien se siente “de derechas” leerá la lista focalizándose en la
condena que Dios hace del aborto y de la inmoralidad sexual; quien es “de izquierdas” se
concentrará en la condena de Dios respecto a la pobreza estructural y la penosa retribución
salarial de muchos trabajadores. Vayamos con la lista.

La “sangre de Abel” clama al cielo

En Génesis 4, 10 leemos: “El Señor le replicó: ¿Qué has hecho? La sangre de tu
hermano me está gritando desde el suelo”. El pecado a que se refiere es el homicidio, aunque
san Juan Pablo II hace de la “sangre de Abel” un icono del aborto cuando asegura que
frecuentemente “las amenazas a la vida se producen en la relación entre padres e hijos, como
sucede con el aborto o cuando, en un contexto familiar o de parentesco más amplio, se
favorece o se procura la eutanasia” (nº 8). Lo que diferencia ahora a los políticos es, preci-
samente, el derecho a la vida. En esta cuestión no hay derechistas frente a izquierdistas,
sino abortistas frente a pro-vidas. De ahí que, quien sea 100% pro-vida, está en buena
compañía: también Dios lo es.

El “pecado de los sodomitas” clama al cielo

El Nuevo Testamento resume la tradición bíblica con estas palabras: “También Sodoma
y Gomorra, con las ciudades circunvecinas, por haberse prostituido como aquellas y por haber
practicado vicios contra naturaleza, quedan ahí como muestra, padeciendo la pena de un fuego
eterno” (Jds 1, 7). Ciertamente el “pecado de los sodomitas” se refiere a los actos homosexua-
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les (no a las personas sino a los actos), pero existen otros muchos pecados que cierran el acto
sexual al don de la vida. Incluso en un reciente editorial del Time magazine se denunciaban los
efectos de la pornografía y de la masturbación. Sodoma y Gomorra hablan también de la
revolución sexual alimentada de una contracepción que lleva a Occidente a la vejez y a la
miseria y de la trata de blancas, negocio que no desaparece porque hay demanda. Por eso, si
los pecados de matriz sexual te repugnan, también a Dios, y mucho.

El “clamor del pueblo oprimido en Egipto” clama al cielo

Las personas de sensibilidad progresista están preocupadas por la pobreza mundial.
También Dios. Es éste un tema que preocupa también a los conservadores. En general, hay
un retroceso general en la pobreza a nivel mundial, motivado en parte por el descenso de la
pobreza en China. Ahora bien, el desarrollo de este gigante está teniendo un coste desorbi-
tado, obligando a muchas familias a trabajar en condiciones penosas por salarios indignos.
Y es que el sistema crea continuamente nuevas “viudas” y “huérfanos”.

“La injusticia para con el asalariado” clama al cielo

El Catecismo cita aquí el libro del Deuteronomio: “No explotarás al jornalero, pobre y
necesitado, sea hermano tuyo o emigrante que vive en tu tierra, en tu ciudad; cada jornada le
darás su jornal, antes que el sol se ponga, porque pasa necesidad y está pendiente del salario.
Así no gritará contra ti al Señor y no incurrirás en pecado” (24, 14-15). Esta situación que
describe la Biblia se parece mucho a lo que ocurre en muchas de nuestras sociedades en las
que acogemos a una clase inmigrante que se verá forzada a trabajar por salarios indignos. El
Catecismo cita también la Carta de Santiago: “Mirad, el jornal de los obreros que segaron
vuestros campos, el que vosotros habéis retenido, está gritando, y los gritos de los segadores
han llegado a los oídos del Señor del universo” (5, 4). Es difícil leer estas palabras y no
pensar en los trabajadores inmigrantes que reciben salarios de miseria. Por eso, ¿te preocu-
pa que nuestro estilo de vida sea en parte posible a la existencia de una clase trabajadora
infrapagada? También a Dios.

Esta lista debería servir de llamada de atención tanto para los conservadores como
para los progresistas, es decir, para todos. Dios no tolera ninguno de estos pecados porque
“claman al cielo” y estos lamentos deberían hacerse sentir también en lo recóndito de
nuestras conciencias.

El Administrador Diocesano

       Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Ser creyentes honestos

6 de junio de 2016

Es clara la estrecha relación existente entre la religión y la vida eterna, pero quizás
el lazo que une a la religión con esta vida terrena, la de todos los días, con sus cuitas y
circunstancias, no sea algo tan evidente para muchos.



108

BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE OSMA-SORIA

Con su manera de vivir, sus enseñanzas y su posicionamiento ante las diversas reali-
dades que afrontó en su vida pública, Jesús puso en evidencia que el centro de la religión no
se encuentra ni en el templo ni en sus diversos ritos, ni en las verdades dogmáticas ni en las
normas de obligado cumplimiento; ese centro se sitúa en la vida, en un modo concreto de
vivir y de afrontar la realidad centrado en el amor, un amor sin límites ni condicionamientos
interesados (cf. Lc 10, 25-37). La religión está en función de la vida, no al contrario: ésta
es la enseñanza fundamental que se desprende del misterio de la encarnación del Hijo de
Dios. Ahora bien, Jesús no nos dice que deban eliminarse el templo, la liturgia, las verdades
eternas o las normas; todo esto es importante, pero no son un fin en sí, sino en cuanto
están al servicio de la persona y de la vida.

¿A dónde nos lleva todo esto? Sencillamente, a preguntarnos: ¿hacia dónde debemos
dirigir nuestra fe? ¿Hacia los rituales religiosos que, tristemente, muchos conciben como un
medio para tranquilizar su conciencia o, quizás, hacia el proyecto de vida que Jesús ha
marcado pensando en nosotros? En realidad, la fe nos encamina en ambas direcciones. Por
una parte, debe llevarnos a amar a Dios en la defensa de la vida, la propia y la ajena (cf. Mt
25, 40), y, por otra, a recibir su gracia y su salvación en los sacramentos y en la vida de
oración (cf. Mt 21, 13). Son la vida y la persona, creada por Dios y redimida por Cristo,
quienes dan valor y sentido al culto, al dogma y al templo: “Andad, aprended lo que signifi-
ca: misericordia quiero y no sacrificio; que no he venido a llamar a loas justos sino a los
pecadores” (Mt 9, 13).

Lo que quiere Jesús es que el ejercicio de la dimensión religiosa se manifieste en
favor del respeto por la vida humana, en la defensa de sus derechos y de su dignidad. Y a
partir de ahí, amplía el concepto de vida y lo extiende a la vida entera, incluida su
eternidad. Por eso, debemos afirmar la originalidad del Cristianismo que no es sólo una
religión como las demás sino una respuesta a Dios en el Dios humanizado. La fe en Jesús
vertebra todo lo que constituye la maraña de nuestra vida con sus mil circunstancias
concretas.

Jesús ve la necesidad de hacerse el encontradizo con el hombre, de dar prioridad a la
persona y aliviar sus penas, sufrimientos y preocupaciones. Prueba de ello es el empeño de
Jesús por remediar los males de los pobres, de restablecer la salud de los enfermos, de
orientar a las personas que han perdido el rumbo de sus vidas y de tender puentes de
bondad y amor entre todos.

Jesús antepone todo esto a la fidelidad y observancia de las tradiciones rituales de la
religión hebraica; en el Evangelio encontramos muchos ejemplos de esto, que nos sirven
también a nosotros en la vivencia de nuestra fe. Jesús, el Hijo de Dios, entró por este
motivo en conflicto con los fariseos porque pretendió sacar la religión del templo y aplicar-
la a la realidad concreta de la vida: “Si alguno dice: ‘Amo a Dios’, y aborrece a su hermano,
es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien
no ve” (1Jn 4, 20).

El Administrador Diocesano

       Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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Tener presente a Wittgenstein y a Pablo VI

13 de junio de 2016

El lenguaje juega un papel importante en la evangelización. Por voluntad de Jesús, la
Iglesia ha recibido la misión de comunicar el Evangelio a todos los hombres y mujeres de este
mundo, y el lenguaje es uno de los grandes recursos que tenemos a la hora de compartir
nuestra fe con otros. Ahora bien, frecuentemente puede haber una desconexión entre algunos
de los términos que utilizamos los evangelizadores y el lenguaje que maneja nuestro interlo-
cutor. Wittgenstein, famoso filósofo del lenguaje, subrayó en su obra la importancia del con-
texto en el que se realizan las afirmaciones. De ahí que podamos preguntarnos: ¿qué influen-
cia tiene sobre nuestra misión evangelizadora la diferencia de contexto entre un cristiano y un
no cristiano, y qué peso tiene en la transmisión de la fe la diferencia de lenguaje? A continua-
ción se citan algunos puntos a tener presente para una evangelización fructuosa.

1. Que el lenguaje sea apropiado: cuando hablamos a otros de Cristo el lenguaje
que usamos debe adaptarse a la persona a la que nos dirigimos. “La evangelización pierde
mucho de su fuerza y de su eficacia si no toma en consideración al pueblo concreto al que se
dirige, si no utiliza su «lengua», sus signos y símbolos; si no responde a las cuestiones que
plantea, no llega a su vida concreta” (Evangelii nuntiandi, 63). Sirve de poco recitar párrafos
del Catecismo de la Iglesia Católica a quien no tiene ni idea de lo que es la Iglesia Católica,
o hablar de que en los orígenes de la Iglesia se encuentra Cristo si ni siquiera tiene clara la
idea de Dios. Por ello, debemos tener presente el lenguaje de aquellos a quienes nos dirigi-
mos y sus contextos, sin reducir el mensaje que tratamos de transmitir.

2. Evitar la vanidad dialéctica: los católicos tenemos familiaridad con ciertas pala-
bras como “transustanciación”, “ex cathedra”, etc., pero cuando pretendemos transmitir a
otros las bondades del Evangelio debemos tratar de evitar un lenguaje rebuscado para hacer
ver al otro que dominamos bien la cuestión de la que hablamos. No podemos dejar a nuestro
interlocutor confundido de manera que piense que es imposible comprender lo que le decimos
por exceso de dificultad. En este sentido el mejor maestro es Jesús que, en el Evangelio, se
adapta de manera maravillosa a las categorías mentales y dialécticas de la gente de su tiempo.

3. El lenguaje no lo es todo: es evidente. Lo más importante es el testimonio; que
la gente vea que nosotros somos los primeros en vivir lo que tratamos de enseñar. “El
hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan
[…], o si escuchan a los que enseñan es porque dan testimonio” (EN, 41). A través de un
testimonio sin demasiadas palabras, los cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan
su vida, ciertos interrogantes: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? (cf. EN, 21).

4. No todo depende de nosotros: al final, debemos reconocer que la fe es un don de
Dios y que la verdadera evangelización la lleva a cabo el Espíritu Santo “que mueve el
corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y concede a todos gusto en aceptar y creer
la verdad” (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 153).

Podemos y debemos esforzarnos en llevar adelante la misión evangelizadora de la
Iglesia, pero no podemos tratar de imponer la fe a los demás. Nunca sabremos cómo obra
Dios en el corazón de las personas con las que nos encontramos y a las que hablamos de Él,
pues “las técnicas de evangelización son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían
reemplazar la acción discreta del Espíritu” (EN, 75).
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Los católicos ante las elecciones generales

20 de junio de 2016

Ante las elecciones generales que se celebran hoy en España, os invito a poner el
acento en el hecho de que las elecciones son el momento más importante en la vida de una
sociedad democrática como la nuestra. En efecto, se trata de la única ocasión en la que,
como ciudadanos, decidimos directamente sobre nuestro futuro colectivo. De ahí que la
participación en los comicios y la elección responsable y ponderada de candidatos idóneos
sean una importante obligación moral que brota de nuestra responsabilidad por procurar el
bien material y espiritual de todos los españoles. Os invito, pues, a todos a participar en las
elecciones y a votar con sabiduría pensando en el bien común. No deberíamos omitir super-
ficialmente la participación en las elecciones, renunciando de esta manera a la dignidad que
tenemos como ciudadanos libres que saben asumir sobre sí mismos una parte de responsa-
bilidad hacia la comunidad política. El Concilio Vaticano II nos enseña: “Recuerden, por
tanto, todos los ciudadanos el derecho y al mismo tiempo el deber que tienen de votar con
libertad para promover el bien común” (GS 75, 1).

En estos momentos, España sigue encontrándose en una situación muy delicada a
nivel económico, con cuatro millones de personas que carecen de trabajo y una recupera-
ción económica que no termina de despegar. A esto se une una profunda crisis moral y
social, provocada en buena parte por un laicismo violento e irrespetuoso con la religión
católica, como hemos tenido ocasión de ver en las últimas semanas.

Por este motivo, es muy importante sopesar con sentido común la elección a tomar y
dar el voto a aquellos partidos políticos de los que podamos esperar el respeto a los valores
fundamentales y la toma de medidas sensatas y consensuadas en orden a un futuro mejor.
Partidos que respeten el estado de derecho, que hagan valer el principio de la justicia y de la
honestidad y que creen las condiciones de un desarrollo económico sólido con nuevos puestos
de trabajo y una más justa distribución de los bienes. Partidos que respeten la vida y la
dignidad humana, que protejan a la familia incentivando con todo tipo de medidas la natali-
dad y la conciliación de la jornada laboral con la atención a los hijos. No olvidemos que, de
seguir la actual tasa de nacimientos, España será en 2050 el país más envejecido del mundo.
Partidos que consagren la debida atención a la educación de los jóvenes en relación a los
valores sobre los que se apoya una vida honesta y feliz, y que se preocupen por establecer
políticas solidarias que vayan al encuentro de las personas con dificultades.

Como católicos, debemos estar atentos y optar por aquellos partidos que respeten el
hecho cristiano, la libertad religiosa, la incidencia pública de la fe, la libertad de los padres
en la elección del tipo de centro educativo para sus hijos (público, concertado, privado), la
presencia de la Iglesia en tareas sociocaritativas que suponen un extraordinario ahorro a las
arcas de un estado que pagamos todos. Respetar todo lo anterior y una lista todavía más
larga supone respetar lo que significa que España es un estado democrático y de derecho,
expresión continuamente cacareada por nuestros políticos pero que, frecuentemente, algu-
nos vacían de contenido.

Como recordara el santo obispo esloveno, Anton Martin Slomsek: votad sabiamente,
elegid bien; pues, como hagáis la cama, así dormiréis.
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Contra la verborrea, el silencio

27 de junio de 2016

El llamado “himno a la caridad” que se encuentra en la primera carta de san Pablo
a los cristianos de Corinto (cap. 13) expresa con gran concreción lo que se entiende como
misericordia en acción. En este texto se dice que la caridad “todo lo perdona”, expresión
que, entre otras cosas, hace referencia a la necesidad de guardar silencio respecto a
circunstancias que pueden afectar a otra persona. En definitiva, tiene que ver con si
mantenemos o no a raya la lengua.

Para un cristiano no es algo optativo: hay que evitar las críticas injustas; frecuen-
temente demostramos ser personas misericordiosas cuando somos capaces de permanecer
en silencio. También la carta de Santiago nos habla del poder destructivo de la palabra no
misericordiosa: “Lo mismo pasa con la lengua: es un órgano pequeño, pero alardea de
grandezas. Mirad, una chispa insignificante puede incendiar todo un bosque” (3, 5-6). Hoy
modificaríamos lo que dice Santiago para incluir lo que se vierte en los dispositivos
electrónicos, redes sociales…, igualmente capaces de incendiar de malicia la vida y la
relación entre las personas.

Podemos repasar muchas situaciones en las que deberíamos practicar la misericor-
dia teniendo bien atada la lengua. Por ejemplo, cuando a toda costa queremos decir la
última palabra en discusiones de diversa temática, en el ámbito de la familia o de los
amigos, particularmente en lo referido a la política o al fútbol, temas delicados donde los
haya. En estas ocasiones deberíamos saber cuándo callar para no faltar a la caridad o
llegar a algo peor: ninguno de nosotros tiene razón al 100%, y raras veces los temas de
los que discutimos tienen una importancia que llegue al 10%.

Mención especial merece quien se deja capturar por un chismoso impenitente. El
papa Francisco define la emoción que produce verter chismes sobre otros, especialmente
si no nos caen bien, como “alegría oscura”. Y es que hablar mal sobre alguien es como
lanzar una cerilla sobre un campo árido por la sequía. El gran san Felipe Neri aconsejó en
cierta ocasión a una mujer bastante inclinada a la calumnia que desplumara a una gallina
y que después tratara de reintegrar esas plumas en el animal; con ello el santo pretendía
decirle gráficamente que es muy difícil devolver a una persona su buena fama cuando se
la ha denigrado injustamente. Poner un freno a la lengua significa frecuentemente evitar
escuchar o leer habladurías o chismes de otros que no tienen como objetivo su bien sino
su destrucción. ¡Cuánto éxito tienen entre nosotros los llamados programas de la prensa
rosa! ¡Cuánto morbo! ¡Cuánta suciedad!

También nos encontramos con personas que presumen de ser agudas o irónicas,
cuando en realidad son ácidas y maleducadas. Se trata de aquellos que presumen de ser
“auténticos” y de decir las “verdades del barquero”, discurso que encierra muchas veces el
deseo de sobresalir a costa del desprecio público hacia los demás.

Finalmente, están aquellos que buscan ser una ayuda para otros cuando se encuen-
tran en contextos de silencio incómodo o cuando vierten torrentes de consejos que nadie
les ha pedido. En estas circunstancias, la respuesta misericordiosa y que ayuda de verdad
es un silencio receptivo, una presencia que escucha
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En esta sociedad de tanta incontinencia verbal necesitamos arbitrar instru-
mentos que nos recuerden lo importante que es la mayor parte de las veces guardar
silencio y rezar.
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HOMILÍAS

Solemnidad del Corpus Christi

Catedral, 29 de mayo de 2016

Este domingo celebramos la fiesta del Corpus Christi, la fiesta del Cuerpo y la Sangre
del Señor, una fiesta instituida en el siglo XIII para destacar la presencia real de Jesucristo
en la Eucaristía. En aquella época se daban distintas interpretaciones erróneas acerca de la
presencia de Jesús en la Eucaristía. Ante ese debate, la Iglesia apostó por mostrar el miste-
rio. No más discusiones, ¡contemplémoslo! Éste es el pan, éste es Cristo que pasa por calles
y plazas, ¡admirémoslo!, ¡gustémoslo!

Cristo está realmente presente en el pan y en el vino de la Eucaristía. Son su Cuerpo
entregado y su Sangre derramada. Celebrar la Eucaristía es rememorar que la sangre derra-
mada por Cristo, la entrega de su propia vida, nos devuelve a la comunión con Dios que el
hombre había roto por el pecado. La entrega de Cristo nos enseña a dar un culto verdadero
a Dios con la entrega de la propia vida. Celebrar la Eucaristía, acercarnos a comer este pan
troceado, este cuerpo de Cristo hecho añicos para unirnos, no serviría de nada si no celebra-
mos en ellos nuestra propia vida, con sus penas y alegrías, si no llevamos su fuerza a
nuestra propia vida para vivir desde los valores del Evangelio.

Este don inmenso de la presencia de Jesús en la Eucaristía se nos regala para que lo
comuniquemos, pues la Eucaristía es un estímulo para la misión. En efecto, la Eucaristía es
también misa, misión. Dios nos encomienda vivir lo que hemos celebrado. Por eso la Euca-
ristía celebra la vida y nos da fuerza para la vida. Cuando el sacerdote nos dice “Podéis ir en
paz” nos está enviando al mundo. Es como si Jesús nos dijera: “Tomad, comed y vivid el
amor”. Es ésta la segunda procesión del Corpus, la que emprendemos cada día hacia la calle
o hacia el trabajo como mensajeros del amor de Dios. La Eucaristía es un modo de vivir, de
ser, de amar y de servir que pasa de Jesús al cristiano y, por su testimonio, tiende a
irradiarse en la sociedad y en la cultura. No tengamos miedo a hablar de Dios ni mostrar los
signos de la fe con la frente muy alta.

La Eucaristía es la escuela donde aprendemos a ser hermanos y solidarios, en ella
Dios se hace solidario con los hombres, se hace alimento, para acompañar y consolar nues-
tro caminar. Por eso, celebrar el Corpus es celebrar también el amor infinito de Dios. De ahí
que este día sea también el gran día de Caridad, el día de Cáritas. El lema de este año,
“Practica la justicia. Deja tu huella”, invita a estar atentos a la situación crítica en la que
vivimos porque la crisis económica actual pone también en evidencia una profunda crisis de
valores morales. La dignidad de la persona es el valor que ha entrado en crisis cuando no es
la persona el centro de la vida social y económica, cuando el dinero se convierte en fin en
sí mismo y no en un medio de servicio de la persona y del desarrollo social. Una de las
posibles causas de la crisis es la falta de transparencia, de responsabilidad y de confianza.
Estos no son elementos económicos o financieros, sino actitudes éticas, lo cual quiere decir
que cerraremos en falso la crisis si no estamos dispuestos a afrontar la crisis ética que la
sustenta.
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Este Día de la Caridad del 2016 ha de ser la ocasión, en esta situación de crisis
económica y de paro que están padeciendo muchas familias, para tomar conciencia de los
derechos que tienen los más desprotegidos de la sociedad. Es una oportunidad para rectifi-
car y sentar las bases de la convivencia en valores sólidos capaces de construir un orden
económico y social transparente y justo.

Por eso, hoy hemos recibido del Señor un mandato sencillo y claro: “Dadles vosotros
de comer”: es un imperativo que en nuestra sociedad urge. Quienes comulgamos el Cuerpo
de Cristo cada domingo hemos de dar de comer a los que no lo hacen. Es decir, somos
enviados por el Señor para calmar el hambre y la sed de Dios de todos esos hermanos
nuestros que viven sin Él. También a nosotros nos envía a sentarnos en grupos y compartir
los panes y peces, que significa el compartir lo que de su amor hemos recibido; seamos
capaces de sentarnos con todo tipo de personas, no importando su condición económica,
educativa, social, cultural e incluso religiosa y compartamos las muchísimas cosas que nos
unen. Entre nosotros hace falta mucho el diálogo, la reconciliación, el estar sentados y
compartir con las demás personas que son y piensan distinto a nosotros. Hace falta que
abramos nuestro corazón y comulguemos con el prójimo.

La multiplicación de los panes culmina diciendo que comieron y se saciaron y de lo
que sobró se llenaron doce cestos. La celebración de esta solemnidad nos debe llevar al
compromiso serio de compartir el pan material con los que lo necesitan. La salvación de las
personas debe comenzar ya en este mundo. Dar de comer al hambriento es estar contribu-
yendo a su salvación. En este sentido, nuestras eucaristías no pueden quedar reducidas a un
acto piadoso y personal, sino que deben implicar un propósito de poner nuestra vida al
servicio de los demás, de todas aquellas personas que nos necesiten. Eucaristía y caridad
están íntimamente unidas, no pueden entenderse la una sin la otra. En esta solemnidad del
Corpus Christi comulguemos con Cristo, es decir, unamos nuestra vida a la vida de Cristo, y
ofrezcamos nuestra propia vida, unida a la vida de Cristo, para la salvación, ya desde ahora,
de todas las personas. La eucaristía celebrada con sentido pleno es la mejor receta que
podemos ofrecer a nuestra sociedad para resolver todas nuestras crisis.

Al final de la celebración tendremos la procesión por las calles de nuestro pueblo. El
Señor, con la procesión del Corpus Christi, habla en medio de un mundo sordo. Se hace
presente, en signos sacramentales, para que el hombre despierte el alma dormida y ablande
el corazón endurecido para las cosas buenas y santas. El Corpus Christi, hoy más que nunca,
es un anuncio del Señor: de su muerte y de su resurrección hasta que El vuelva. Quedarnos
enclaustrados en el sacramento, de una forma intimista, sería traicionar los deseos del
mismo Jesús que nos envió a proclamar la alegría de su reinado a todos los rincones del
mundo. Salgamos, pues, con el Señor a las calles y, luego, seamos manos que luchen por la
justicia, que repartan generosidad y que trabajen por la fraternidad entre todos.

Administración de los sacramentos de la iniciación cristiana

Parroquia de san José (Soria), 4 de junio de 2016

Queridos hermanos:
Con la recepción de los sacramentos de la iniciación cristiana: bautismo, confirmación

y eucaristía, nuestra hermana N. va a poner los cimientos de su vida de fe. La gracia de Dios
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pondrá en ti su tienda y experimentarás el justo agradecimiento, como cualquier cristiano, por
este regalo inmenso de Dios: hoy naces a la fe, crecerás con la fuerza del Espíritu y participa-
rás del alimento que sustentará de ahora en adelante tu vida, el Cuerpo y la Sangre de Cristo,
para que no flaquees en el camino de la vida y llegues a la santidad.

Cada vez que celebramos el bautismo nos alegramos del inmenso regalo que Dios
nos hace y le manifestamos nuestro agradecimiento y la certeza de que será Él quien
sostendrá esa vida nueva que comienza en el alma. Cuando esto sucede con un niño
pequeño, los padres y padrinos que lo presentan expresan su confianza en Dios, que de
manera gratuita, antes de que el niño pueda responder por sí mismo, ya le colma de su
amor. Y, al mismo tiempo, hacen profesión de su fe con el deseo de que cuando el niño
crezca dé también de forma personal su asentimiento a lo que le sucede en ese momen-
to sin darse cuenta. Ahora bien, cuando la persona que se bautiza es un adulto, enton-
ces esta celebración es todavía más personal y rica. También aquí se ve claramente que
es Dios el que nos llena de su gracia pero, al mismo tiempo, se hace más clara la
respuesta de fe que la persona da al don de Dios, don que acepta como programa de
vida, con la esperanza de hacerla fructificar.

La Palabra de Dios que acabamos de escuchar nos ayuda a comprender la hondura
de significado que tiene nuestra celebración de esta tarde. Por medio del profeta Eze-
quiel, Dios nos promete un “agua pura” que nos purificará y un “corazón nuevo” y un
“espíritu” que nos convertirá en su pueblo; todo lo cual se cumple de modo singular en
la celebración del bautismo, que es la puerta de los sacramentos, a través del cual Dios
nos convierte en nuevas criaturas y nos introduce en su intimidad porque a partir de ese
momento somos suyos, le pertenecemos. Con la recepción del bautismo, somos incorpo-
rados a la comunidad de los que siguen a Jesús, esa comunidad que el apóstol Pedro
describe como “templo del Espíritu”, un templo construido con piedras vivas, un “pue-
blo adquirido por Dios”. El bautismo es el sacramento por el que comenzamos a formar
parte de esa comunidad que se llama Iglesia, el nuevo pueblo de Dios. Pero lo más
importante es que el bautismo, como nos ha recordado el evangelista Juan en el Evan-
gelio, es un nuevo nacimiento porque, recibiéndolo, nacemos “del agua y del Espíritu”.
Todos nosotros hemos venido a este mundo por el amor de nuestros padres, pero por el
bautismo nacemos de nuevo: esta vez del amor de Dios. Se nos ofrece una nueva exis-
tencia para que la vivamos y crezcamos en ella. De ahí que podamos afirmar que el
bautismo es, sobre todo, un regalo que nos hace Dios: un don que aceptamos y que nos
comprometemos a hacer crecer.

Lo que a continuación vamos a vivir al administrar a N. el primero de los sacra-
mentos con sus signos y símbolos pretende hacernos entender y experimentar todo lo
que significa el bautismo. El rito del agua es el gesto por el que nos sumergimos en
Cristo, somos lavados del pecado y con Cristo nacemos a una nueva vida. Por eso, las
palabras con que N. va a renunciar a todo lo que es contrario a Cristo, y su profesión de
fe, manifestarán claramente todo lo que supone de alegría y de compromiso el que una
persona adulta acepte pertenecer a Cristo y vivir su misma vida. Estas renuncias y
promesas las hacen los padres en el caso del bautismo de niños, pero hoy las hará N. de
forma libre y consciente.

El baño en las aguas purificantes del bautismo quedará completado con el sacra-
mento de la confirmación, con el que nuestra hermana recibirá la unción del Espíritu de
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Dios, con el santo crisma y la imposición de las manos. Así como Cristo, bautizado en el
río Jordán, vio bajar del cielo al Espíritu que se posó sobre Él en los comienzos de su
vida pública, cada cristiano que recibe la confirmación recibe también la fuerza del Espíri-
tu, expresada de forma simbólica en la unción sobre su frente, para que tenga el coraje de
dar testimonio de su fe en el mundo en que vive.

La nueva bautizada participará después, con toda la Comunidad cristiana, por prime-
ra vez, de la eucaristía, el sacramento que completa su camino de iniciación cristiana y que
constituye el momento más íntimo del encuentro con Cristo, que se nos da como alimento
para el camino de la vida.

Queridos hermanos: debemos alegrarnos de que en ésta nuestra celebración de hoy,
una celebración sencilla y profunda a la vez, sucedan estos acontecimientos tan trascen-
dentes, que son don de Dios y respuesta de cada persona. No olvidemos que todos nosotros
estamos también bautizados, y ungidos por su Espíritu, con la misma finalidad con que esta
hermana nuestra lo es hoy: hacer fructificar el don de Dios, crecer en nuestro sentido de
pertenencia a la Iglesia y dar testimonio de nuestra fe en el complejo mundo de hoy.

Estar cerca de Dios debe conducirnos a estar también cerca de los demás; por eso, no
debemos olvidar la caridad, pues es la actitud básica que caracteriza al hijo de Dios, y junto
a esto debemos, como el apóstol Juan, seguir apoyando nuestra cabeza en el pecho de
Jesús para escucharle, para hablarle y para conocerle más. Somos frágiles, por eso hay que
estar vigilantes para no caer en la tentación (Mt 26, 41). Es preciso que cuidemos que
nuestros lazos con el Señor sean fuertes pues es la única manera de que cuando vengan los
momentos duros y difíciles no nos separemos de Él. En el Evangelio nos habla Jesús del
poder de la oración. Sin ella, existe el peligro de aquella “tentación” en la que cayeron por
desgracia los apóstoles cuando se encontraron cara a cara con el “escándalo de la cruz” (cfr.
Gál 5, 11). Teniendo presente la importancia de la vida de oración en nuestras vidas seremos
capaces de permanecer constantemente en Cristo y de velar con Él.

Mucho ánimo N., el Señor no te defraudará, lo encontrarás cada vez que te reúnas
con tus hermanos en la fe en torno al pan de la Palabra y de la Eucaristía. Lo encontrarás
también, a diario, en cada una de las personas que hacen contigo el camino de la vida y en
las realidades de nuestro mundo. Ya verás como en la misma liturgia te irá preparando el
Señor y cada día escucharás una palabra que te animará a la conversión, a cambiar de
rumbo, para ser más como Jesús. Nuestro Señor no nos engaña cuando nos dice que para ser
como Él hay que aprender a no huir de la Cruz pero nos da también la garantía de que no se
apartará nunca de nuestro lado. No nos apartemos nosotros del suyo.

Que nuestra Madre, la Virgen María te proteja, a Ella te encomendamos.

Clausura del curso de los Centros de cultura popular y promoción de la mujer

Catedral, 8 de junio de 2016

Queridos hermanos:
Saludo con afecto a los sacerdotes concelebrantes y a la Presidenta y miembros de

los Centros de cultura popular y promoción de la mujer de nuestra Diócesis.
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Nos reunimos esta mañana en el espléndido marco de nuestra Catedral para
clausurar las actividades llevadas a cabo durante el presente curso, un curso en el que
seguro habéis recibido de los Centros un gran apoyo en orden a vuestra formación
integral tanto desde el punto de vista humano como cristiano. Ojalá estos meses
transcurridos desde el último encuentro hayan servido para acercaros al ideal de per-
sonas que tenéis trazado y hacia el que avanzáis en la medida en que adquirís una
formación que os ayude a vivir también como cristianas comprometidas. Por ello, os
animo a ser fieles al espíritu e identidad propia de los Centros de cultura popular que
nacieron a mediados del siglo pasado promovidos por el Movimiento de mujeres de
Acción Católica.

La preocupación de los Centros ha sido siempre aportar una formación capaz de
animar a los adultos a la creatividad, a la intervención en la sociedad con una concien-
cia crítica y al compromiso activo en el mundo de hoy, de manera que se pueda hacer
una lectura creyente de la realidad para ser capaces de ver a Dios presente y actuante
en el día a día.

Este encuentro festivo nos ofrece una buena ocasión para reflexionar brevemente
sobre la tarea que el Señor os ha encomendado en la Iglesia, una tarea de transforma-
ción de las realidades temporales de acuerdo con el plan de Dios. Nuestra sociedad se
precipita peligrosamente hacia el paganismo que parecía felizmente superado, desan-
dando con ello un largo camino de civilización cristiana que ha hecho progresar al ser
humano hasta cotas nunca vistas; da la sensación de que Dios parece estorbar y muchos
se empeñan en vivir de espaldas a Él. Pues bien, ante esto nosotros como cristianos
estamos llamados a ser testigos de Jesús y su mensaje en nuestros ambientes. La fe es
un gran tesoro que tenemos los creyentes, pero no podemos guardárnosla para nosotros
solos, sino que hemos de comunicarla para que todos descubran el amor de Dios en sus
vidas, se conviertan y se salven. En efecto, las experiencias que vivís en los Centros y el
enriquecimiento cristiano que adquirís con vuestra actividad en ellos, no podéis ocul-
tarlos sino que debéis ponerlo al servicio de los demás de manera que, viendo que vivís
con alegría la fe, otros se animen a seguir el estilo de vida que brota del Evangelio.

Si de verdad hemos sido transformados por el evangelio y el estilo de vida de
Jesús, hemos de trabajar por ser también evangelizadores, es decir, personas que se
comprometen a dar un talante más evangélico a su forma de ser y de comportarse en
medio de la sociedad.

Permitidme, queridas hermanas, que os exponga algunos desafíos que la evange-
lización de la sociedad plantea hoy a los fieles laicos.

En primer lugar, tenemos que pasar de la excesiva preocupación por uno mismo a
la preocupación por los demás; de la excesiva comodidad que nos impide comprometer-
nos en tareas que valen la pena a aceptar el compromiso y mantenerlo firme; de la
incomunicación en la que frecuentemente vivimos a la apertura hacia los otros; del
egoísmo por conservar lo que consideramos nuestro a la generosidad de compartirlo
todo; de la enemistad, la envidia y el recelo a la aproximación, la estima y la confianza
hacia todos; de la amargura de la crítica gratuita a la corrección fraterna en la verdad
y en la caridad; del protagonismo excesivo al servicio callado y discreto; de la prisa por
el éxito fácil a la paciencia del sembrador y a la gratuidad en el servicio.
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Los cristianos laicos sois insustituibles para anunciar a Cristo en el mundo. Tarea
para la que se requiere entusiasmo y una formación robusta para poder ser testigos de
Cristo en los diversos ambientes donde se debe transmitir la belleza de la fe y se
alentará a todos a poner a Dios en el centro de sus vidas.

Especial atención merecen nuestros jóvenes, nuestros hijos y nietos, a quienes
debemos dedicar los mejores cuidados para que crezcan firmes en la fe y descubran la
vocación a la que Dios les llama: al matrimonio, a la vida religiosa o al sacerdocio. En
la Iglesia los diversos estados de vida son necesarios y complementarios. Es necesario
poner un especial interés en promover las vocaciones al sacerdocio y tener un gran
amor al Seminario diocesano. Sin sacerdotes no puede haber vida cristiana.

Para hacer atractivo el Evangelio a quien está alejado de él se requiere, por parte
del cristiano, la coherencia entre lo que se cree y cómo se vive. Queridas hermanas:
debemos convencernos de que para los cristianos sólo Jesucristo es la luz que nos hace
ver, el criterio que nos permite juzgar con rectitud y la norma para actuar como Dios
espera de nosotros tanto en la sociedad como en la Iglesia. De ahí que, si queremos ser
fieles y no perder el rumbo que nos ha marcado el Señor en el Evangelio, habremos de
preguntarnos constantemente: ¿Qué hizo Jesús?, ¿Por qué lo hizo?, ¿Para qué lo hizo?,
¿Cómo lo hizo? Y comprobar si hay similitud de nuestro actuar con el de Jesús, pues el
gran cometido de los cristianos no es otro sino hacer presente, en el aquí y ahora, bajo
el impulso del Espíritu Santo, el modelo de vida de Jesús.

Os animo en esta mañana a tener siempre un fuerte compromiso con la parroquia
donde desarrolláis cotidianamente vuestras actividades. Hay aquí una representación
de los Centros de las parroquias del Espino, San Pedro, El Salvador y San Francisco de
Soria, y de Almazán, El Burgo de Osma, San Esteban de Gormaz, San Leonardo de Yagüe,
Ólvega, Noviercas, Serón de Nágima, Fuentelmonge, Torlengua y Montuenga. La parro-
quia es el espacio más adecuado para reunir al pueblo de Dios para vivir la fraternidad;
la parroquia es el lugar privilegiado en el que la mayoría de los fieles tenemos una
experiencia concreta de Cristo y de su Iglesia. Encierra una enorme riqueza comunitaria
porque en ella se encuentra una inmensa variedad de situaciones, de edades y de ta-
reas. Sobre todo hoy, cuando la crisis de la vida familiar afecta a tantos niños y jóve-
nes, la parroquia brinda un espacio comunitario para formarse en la fe y crecer comuni-
tariamente.

Queridas hermanas: debemos salir como los primeros cristianos a anunciar el
Evangelio a aquellos que se han enfriado en la fe, o se han alejado de la Iglesia, o
nunca la han conocido, sin olvidar que el primer anuncio es nuestro propio testimonio.

Recordemos, pata terminar, estas bellas palabras del recordado Papa emérito
Benedicto XVI: “No somos un establecimiento de producción, no somos una empresa
que aspira a obtener ganancias, somos Iglesia. Es decir, somos una comunidad de per-
sonas que se encuentra afincada en la fe. La tarea no es elaborar algún producto o tener
éxito en la venta de mercancías. La tarea consiste, en cambio, en confesar sin miedos
la fe, en celebrarla gozosamente, en vivir coherentemente y en testimoniarla con valor
y alegría”.

Que la tarea que realizáis a lo largo del año y que culmina festivamente hoy sirva
para vuestro crecimiento personal y de fe y para la mayor gloria de Dios.
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Jubileo de los enfermos

Concatedral, 12 de junio de 2016

Queridos hermanos, que habéis venido a celebrar el Año jubilar de la misericor-
dia, bienvenidos seáis a este templo que con vuestra presencia convertís en un ámbi-
to de gozosa esperanza; os saludo con todo afecto, quiero que sepáis que comparto
vuestras angustias y preocupaciones; mi gratitud al Delegado episcopal de pastoral
de la salud y a sus colaboradores.

El Evangelio de Jesús nos insiste en que debemos acoger, acompañar, anunciar
y perdonar. Cada enfermo -en casa, en el hospital o en una residencia- es “terreno
sagrado” (Ex 3, 5) por ser la misma Carne de Cristo, herido y llagado. El Señor realizó
la misión que el Padre le encomendó anunciando el Evangelio y curando a los enfer-
mos de sus dolencias físicas y espirituales. Él es la Puerta de la misericordia para
recibir el consuelo de Dios. Vosotros habéis cruzado el umbral de esta Puerta trayen-
do la ofrenda de vuestro dolor como manifestación de vuestra fe y sabiendo que el
sufrimiento humano ha alcanzado su sentido en la pasión de Cristo. “El dolor y la
enfermedad forman parte del misterio del hombre en la tierra. Ciertamente, es justo
luchar contra la enfermedad, porque la salud es un don de Dios. Pero es importante
también saber leer el designio de Dios cuando el sufrimiento llama a nuestra puerta.
La «clave» de dicha lectura es la cruz de Cristo. El Verbo encarnado acogió nuestra
debilidad, asumiéndola sobre sí en el misterio de la cruz […] Desde hace dos mil
años, desde el día de la pasión, la cruz brilla como suprema manifestación del amor
que Dios siente por nosotros. Quien sabe acogerla en su vida, experimenta cómo el
dolor, iluminado por la fe, se transforma en fuente de esperanza y salvación” (Juan
Pablo II, Jubileo de los enfermos, 11 febrero 2000).

Tenemos que saber acoger a los enfermos como nos pide el Señor a través del
profeta Oseas (cf. 11, 4): como una madre que no se cansa de atraernos con los lazos
del amor, a pesar de nuestras constantes infidelidades. El lema de este Año jubilar de
la misericordia es, como sabéis, “Misericordiosos como el Padre”. Una forma de ser
misericordiosos es estar cerca de los enfermos, teniendo paciencia (especialmente
con los crónicos y más débiles) y siempre mostrando cariño y ternura sin cansarnos y
sin esperar recompensa.

La enfermedad y el sufrimiento hacen que seamos conscientes de nuestros
límites. El dolor es un misterio al que hay que acercarse con respeto, con delica-
deza y realismo, reconociendo que la conciencia de nuestras limitaciones nos hace
más humanos y humildes. La cuestión no es preguntar porqué sufrimos sino des-
cubrir el sentido del dolor, porque la manera de sufrir es el más grande testimonio
que un alma da de sí misma. El sufrimiento para el hombre es como el surco para
la tierra: en él podemos sembrar siempre el amor a Dios, pudiendo decir como el
apóstol: “Ahora me alegro por los padecimientos que soporto por vosotros y com-
pleto en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, a favor de su Cuerpo
que es la Iglesia” (Col 1, 24). El enfermo tiene como garantía a Jesucristo que
sufre con él.
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En todo ello tenemos el ejemplo de la Virgen en las bodas de Caná: siempre
atenta a las necesidades de los demás, haciéndolas suyas y actuando con rapidez y
discreción: “Haced lo que Él os diga” (Jn 2, 5). En toda esta labor cuenta con noso-
tros como con aquellos servidores que, gracias a que fueron obedientes a Jesús, se
pudo obrar el milagro de convertir el agua en vino. Por eso, en la Pascua del enfermo
de este año se presentó a María como icono de la confianza y del acompañamiento:
icono de la confianza porque se fía totalmente de Jesús en los momentos de dolor y
sufrimiento; y modelo de acompañamiento porque nos enseña a servir con prontitud
y a tener los ojos y el corazón bien abiertos a las necesidades del hermano, especial-
mente del que sufre. En esta actitud de María se refleja la ternura de Dios, y esa
misma ternura se hace presente en la vida de muchas personas que se encuentran al
lado de los enfermos y saben captar sus necesidades, aun las más imperceptibles,
porque miran con ojos llenos de amor. ¡Cuántas veces una madre a la cabecera de su
hijo enfermo, o un hijo que se ocupa de su padre anciano, o un nieto que está cerca
del abuelo, ponen su invocación en las manos de la Virgen! Para nuestros seres que-
ridos que sufren debido a la enfermedad pedimos en primer lugar la salud. Pero el
amor animado por la fe hace que pidamos para ellos algo más grande que la salud
física: pedimos la paz y la serenidad que anidan en el corazón y que Dios no niega
nunca a los que lo suplican con confianza.

Todos, sacerdotes, religiosos y laicos, estamos llamados a colaborar en este
inmenso campo de la enfermedad. Para ello, tenemos que rezar, formarnos y actuar:
cada uno con lo que sabe y puede, y según su edad y sus fuerzas. Sin olvidar que, en
el campo de la pastoral de la salud, es importantísima la labor de equipo, no sólo la
individual, y que las familias tienen un papel decisivo e insustituible. Cuando Juan
Pablo II escribió su encíclica sobre la misericordia decía que en el intercambio de
misericordia crecen los dos: crece el que recibe y crece el que da (cf. Dives in miseri-
cordia, 14). La enfermedad es una ocasión para vosotros de enseñarnos a todos que
sólo Dios nos sostiene, y es una ocasión para quienes están a vuestro lado de recor-
darnos que lo más importante es saber que la vida es para aprender a querer, y quien
nos da la posibilidad de querer como Dios nos quiere, sin esperar nada a cambio, está
sembrando de cielo esta tierra nuestra.

Queridos hermanos, este atardecer rezamos con vosotros y por vosotros al Señor
sufriente y glorificado para que os alivie y os bendiga. Os queremos y os tenemos muy
presentes en el peregrinar de nuestra existencia. También en vuestro nombre agra-
dezco a todos los agentes de pastoral de la salud, médicos, enfermeros, enfermeras,
capellanes de los hospitales, párrocos y demás sacerdotes comprometidos en este
quehacer pastoral, a los voluntarios y a cuantos se ponen siempre al servicio de la
vida y ofrecen coherentemente su testimonio cristiano ante el sufrimiento, el dolor y
la muerte. Como buenos samaritanos, a ninguno está permitido pasar de largo ante el
dolor. A todos los que estáis al servicio de los enfermos y de los que sufren, os deseo
que os dejéis animar por el ejemplo de María, Madre de la Misericordia. “La dulzura de
su mirada nos acompañe en este Año Santo, a fin de que todos podamos descubrir la
alegría de la ternura de Dios” (Bula Misericordiae vultus, 24). Amén.
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OTROS ACTOS

Decreto de confirmación de cargos

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán, Administrador Diocesano de Osma-Soria; no que-
riendo alterar el funcionamiento de nuestra Diócesis en esta etapa de sede vacante (c. 428
§ 1º), a no ser que lo exigiere una verdadera necesidad; por el presente,

DECRETO

1. Confirmar en sus cargos a todos cuantos los poseyeran al quedar vacante la Dióce-
sis, en las mismas condiciones, con las mismas facultades y obligaciones con las
que venían desempeñándolas.

2 Ratificar en lo que dependiere de esta Administración Diocesana el uso de licen-
cias ministeriales y demás gracias y concesiones en el tenor y forma en que hayan
sido concedidas anteriormente, reservándome su derogación, si lo estimara con-
veniente para el bien de la Iglesia.

3. Disponer que en las preces de la Santa Misa se incluya una petición implorando la
designación de un nuevo Obispo para nuestra Diócesis.

Dado en El Burgo de Osma, a 23 de mayo de 2016.

   El Administrador Diocesano

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

  Por mandato de Su Ilma.

     David Gonzalo Millán
Canciller-Secretario General del Obispado

Bendición de la nueva sede de Cáritas arciprestal de Almazán

Almazán, 24 mayo 2016

En cierta ocasión, comentando con alguien este evangelio que acabamos de escu-
char, la parábola del juicio final de San Mateo, me decía que si al final nos vamos a salvar
o no por la caridad vivida hacia los hermanos, qué sentido tenía entonces rezar, formarse,
leer la Escritura o celebrar los sacramentos, que no dejaba entonces de ser una pérdida de
tiempo. En el fondo de esta toma de postura subyacía algo clave: ¿nos diferencia, nos
debería diferenciar algo de una ONG al uso? ¿qué aporta la fe al servicio que ofrece
Cáritas?
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La fe, la oración, la vida sacramental, lo primero que nos enseñan es a cono-
cer qué es el hombre. Para la inmensa mayoría de las ONGs, el hombre es alguien
con necesidades materiales y, como mucho, de relación, afectos y formación. Para
un cristiano, el hombre es mucho más. Es alguien creado a imagen y semejanza de
Dios, hecho para vivir con dignidad material y moral en esta vida y después llegar a
la vida eterna. Por eso, para un cristiano hacer el bien es más que atender a unas
necesidades básicas: es eso y es ofrecer desde el testimonio el camino de Cristo.

Un cristiano se siente tan urgido por la miseria moral de tantas personas que
viven alejadas de Dios que convierte su acción caritativa en signo de fe y anuncio
del evangelio. Ante tantos alejados de Dios e incrédulos, Cáritas es signo del amor
de Dios que se hace realidad en todos y de manera especial en el servicio a los más
pobres. Cáritas es Cristo entregado, es la Iglesia ofrecida y que se regala a los más
débiles.

Además de esto, la fe en Cristo nos enseña cómo ayudar al hermano. Un volun-
tario de Cáritas siempre se acerca al otro sabiendo que es Cristo, con lo que esto
supone de amar y venerar al hermano, y le ayuda sin perder jamás de vista los manda-
mientos y las obras de misericordia tanto espirituales como corporales. Un voluntario
de Cáritas sabe que amar de verdad al hermano es ayudarle a vivir según el evangelio
en las cosas pequeñas y en las grandes, en cada circunstancia de la vida.

A la beata Teresa de Calcuta le reprochaban en una ocasión que colocara
tantos rezos a sus hermanas cuando las necesidades de los pobres eran tantas. Le
decían que, teniendo tanto trabajo, por qué no aligeraba los tiempos de oración. Su
respuesta: ¿por qué rezan tanto las hermanas? Porque si no lo hicieran no tendrían
fuerzas para afrontar tantas miserias.

El voluntario de Cáritas, el colaborador de Cáritas, sabe que su trabajo es
activismo si no se basa en Cristo y se nutre del mismo Señor. La lectura pausada de
la Escritura, la oración ante el Señor, la vida sacramental son gracia y dan fuerza y
sentido a lo que hacemos. Sin todo eso no seríamos más que activistas filantrópi-
cos, pero no hermanos en Cristo de los otros. Aparentemente es lo mismo, pero
somos otra cosa.

Siempre he entendido Cáritas así. Es conocer las miserias materiales y espiri-
tuales de las personas, sabiendo que la primera pobreza es la no presencia de Dios
en sus vidas. Es regalar al hermano el amor de Cristo que puede concretarse en una
bolsa de comida, una ayuda material, buenos consejos y un estar con él desde
nuestro ser creyentes, cosa que se nota. Es ser testigos ante el mundo de cómo
Cristo nos impulsa a la tarea. Es sabernos necesitados de su gracia para seguir
adelante.

Por supuesto que en Cáritas necesitamos técnicos, programas, profesionales.
Pero no nos basta. No somos una ONG más. Y si lo somos, y si caemos en la tenta-
ción de serlo, mejor nos dedicamos a otra cosa. Ojalá la nueva fase que se abre para
esta Cáritas arciprestal sea un buen revulsivo para actualizar la esencia del servicio
que presta la Iglesia a través de todos vosotros.



123

Carta a los misioneros sorianos

Soria, 20 de junio de 2016

Mis queridos hermanos:

Aunque nuestra amada Diócesis se encuentra en espera de Obispo, la vida no se
detiene y un año más nos aprestamos a celebrar el Día del misionero que en esta
ocasión tendrá lugar, Dios mediante, el próximo 5 de agosto en la ermita de la Virgen
del Mirón de Soria.

La evangelización es la misión que Jesús confió a los apóstoles y discípulos, y que
hoy todos nosotros tratamos de llevar adelante con la confianza de que es Dios quien da el
incremento. Llevar a Jesús a quienes no lo conocen es el móvil de la misión, la cual no
termina en hacer la vida más humana mediante la promoción de la instrucción, la salud y el
bienestar de los más desfavorecidos, sino que se extiende hasta llevar a todos al conoci-
miento y amor de Dios revelados en Jesucristo. Ésta es la fuerza que os moviliza a vosotros
como misioneros: hombres y mujeres que, llevados de una gran pasión de amor por Dios, os
comprometéis, según vuestras capacidades y tantas veces por encima de ellas, con una
entrega heroica, y os dais a los demás hasta dejar la vida hecha jirones en el surco donde
sembráis la Palabra de Dios.

Todo cuanto hacéis por Cristo se manifiesta en vuestro incondicional amor por los
seres humanos objeto de la evangelización, los hermanos necesitados de humanidad y de
respeto de su dignidad, por cuya promoción humana trabajáis, porque la clave de explica-
ción de vuestra acción es sencillamente el amor misericordioso de Dios, que “quiere que
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad” (1Tim 2, 4).

Con vosotros están, frecuentemente, los cooperadores laicos, jóvenes y matrimonios,
e incluso familias que han hecho de la expansión respetuosa de la fe causa de vida y cuya
labor es hoy muy valiosa en la tarea cotidiana de la evangelización que ya no se dirige tan
sólo a los países del llamado tercer mundo, sino a las sociedades de tradición cristiana
secularizada de la vieja Europa, donde el agnosticismo y el apagamiento de la fe reclaman
una “nueva evangelización”, como vienen pidiendo los últimos papas.

La evangelización constituye el reto misionero de ayer y de hoy, y todos los cristia-
nos hemos de sentirnos misioneros, testigos de la fe que profesamos, pero todos hemos de
apoyar con tesón la obra de las misiones movidos por el contagio del amor de Jesús que da
cauce a la mayor de las alegrías: la alegría de anunciar el Evangelio y ofrecer a todos el
desbordante amor de Dios.

En espera de poder abrazaros a todos el próximo 5 de agosto, recibid un cordial
saludo en el Señor.

El Administrador Diocesano
       Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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Solemnidad de san Pedro y san Pablo. Solemnidad de Santiago, apóstol

Soria, 23 de junio de 2016

Queridos hermanos:

La Iglesia Universal celebra la solemnidad de San Pedro y San Pablo el 29 de junio.
En nuestra Diócesis, el Día del Papa y la colecta para el Óbolo de San Pedro se trasladarán
este año al domingo 10 de julio puesto que el día 3 de julio es “domingo de calderas” en la
ciudad de Soria y a ella acuden muchos fieles de pueblos de la provincia.

En todas las parroquias, iglesias y oratorios de nuestra Diócesis se hablará a los
fieles sobre el ministerio del Sucesor de Pedro, animando a permanecer unidos al Santo
Padre, a sus enseñanzas, y a orar por su persona e intenciones. También se realizará la
colecta para el Óbolo de San Pedro, exhortando a los fieles a contribuir con generosidad
para cooperar con el Santo Padre a cumplir con sus múltiples tareas de evangelización y de
ayuda a los más pobres y necesitados. En los últimos años se viene observando un preocu-
pante descenso del número de parroquias que realizan esta importante colecta. Pongamos
más empeño.

Por otra parte, el calendario laboral de la Junta de Castilla y León considera un año
más día laborable el 25 de julio del presente año 2016, solemnidad de Santiago Apóstol,
Patrón de España. No obstante, dada la importancia de esta festividad y su arraigo en el
pueblo cristiano, la Iglesia la mantiene como fiesta de precepto con la obligación de parti-
cipar en la Santa Misa. Lógicamente, quedan excusados de este precepto quienes por moti-
vos laborales, de salud u otros, no puedan cumplirlo. Por todo ello, en nuestras parroquias
y templos se establecerá un horario adecuado de celebración de la Eucaristía para facilitar
su cumplimiento.

Con afecto, un saludo cordial en el Señor.

El Administrador Diocesano
       Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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SECRETARÍA GENERAL

Con fecha 23 de Mayo el Sr. Administrador Diocesano de la Diócesis, D. Gabriel Ángel
Rodríguez Millán, ha confirmado en sus cargos a todos los que los poseyeran al quedar
vacante la Diócesis.

VICARÍA EPISCOPAL DE PATRIMONIO

Informe 2015

La programación de la Delegación diocesana de patrimonio tiene dos objetivos
generales:

1. Poner el patrimonio diocesano al servicio de la evangelización.

2. Promover la conservación, custodia, catalogación y adecuada presentación del
patrimonio de la diócesis.

En la programación aparecen acciones de la Delegación diocesana de patrimonio, del
Taller diocesano de restauración, del Depósito diocesano de obras de arte, de la Oficina del
Catastro y de la Comisión diocesana de casas y templos. Lo más reseñable de toda esta
actividad se puede recoger en los siguientes capítulos.

1. Comisión de casas y templos

La Comisión diocesana de casas y templos tuvo siete reuniones durante el año 2015.
Se trataron 77 temas de autorizaciones y subvenciones de iglesias y ermitas. Algunas de las
intervenciones que se aprobaron en 2015 se ejecutaron ese mismo año; otras se realizarán
o están en proceso de ejecución durante el presente año 2016.

Las subvenciones por parte del Obispado han sido las siguientes:

- Ayudas a obras de 10 parroquias por un total de 32.724,56 €, sobre una inversión
aproximada de 120.000 €.

- Ayudas a obras en 1 ermita por un total de 12.468,34 €.

- Ayudas para instalaciones eléctricas en 7 parroquias por un total de 3.845,32 €.

Se autorizaron otras 26 intervenciones en las que la inversión corrió de forma ínte-
gra a cargo de cada parroquia, o con la colaboración de cofradías, ayuntamientos u otras
instituciones. Más de la mitad de ellas se ejecutó en 2015 realizando una inversión superior
a los 300.000 €.

2. Iglesia del Espíritu Santo

Por la entidad del proyecto merece una mención particular la iglesia del Espíritu
Santo de Camaretas que fue consagrada y comenzó a prestar sus servicios el día 15 de
noviembre de 2015. La inversión de este último año de construcción fue de 587.478,91 €.
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3. Convenio con Diputación

Las obras acometidas en el Convenio con Diputación del año 2015 se realizaron en
las iglesias de Morcuera, Quintanas Rubias de Arriba, Frechilla de Almazán, Alcubilla de
Avellaneda, Aldehuela de Periañez y Rabanera del Campo. Sumando la aportación del Obis-
pado, Diputación y Parroquias se invirtieron 333.333,33 € más los honorarios de los arqui-
tectos. Las obras se realizaron y se pagaron en los plazos previstos.

4. Obras realizadas con ayudas de la Junta de Castilla y León

Las obras de conservación y restauración que se han realizado por iniciativa de la
Consejería de cultura de la Junta de Castilla y León durante el año 2015 han supuesto una
inversión de 300.000 € con actuaciones en Santa María de Huerta, Soria (iglesia de Santo
Domingo), Oncala, Ligos, Medinaceli, Almaluez y San Esteban de Gormaz.

5. Taller diocesano de restauración
El Taller diocesano de restauración ha seguido el mismo sistema de trabajo con el

que se inició. Lo realiza la restauradora diocesana con la colaboración ocasional de un
grupo de 10 voluntarios. Durante el año 2015 se ha intervenido en 11 obras de distintas
parroquias, se ha respondido a consultas de los sacerdotes y se ha hecho seguimiento de
varias obras de restauración en distintos pueblos.

6. Archivo diocesano

Tras su remodelación, el Archivo histórico diocesano de Osma-Soria ha recobrado en
el año 2015 su ritmo ordinario en el trabajo de custodia, ordenación y descripción de
fondos, digitalización y difusión, con una gran mejora en todos estos aspectos y un notable
incremento de consultas.

Custodia: En cumplimiento del decreto promulgado por el Sr. Obispo el 24 de junio
de 2014, en el que se establecía el traslado de los libros y documentación parroquial histó-
rica de las parroquias que no lo habían realizado, durante el año 2015 se han incorporado al
Archivo fondos de la zona de Valdeavellano de Tera, Berlanga de Duero, parroquias de la
Unidad Pastoral de El Pilar (Soria), parroquias de la zona de Villaciervos, parroquia de
Medinaceli Villa y parroquias de la Unidad Pastoral de Olvega. En total se han trasladado
708 unidades documentales y 388 unidades archivísticas, de 19 parroquias.

Ordenación y descripción de los fondos: Durante el año 2015 se ordenaron y descri-
bieron un total de 807 unidades documentales, en 81 unidades archivísticas a lo que hay
que sumar las unidades documentales de las parroquias que se han trasladado durante el
año.

Difusión: Durante el año 2015 el Archivo estuvo abierto a las consultas un total de
105 días, con 644 usuarios y 2373 libros consultados. El 31 de diciembre de 2015 hay 521
usuarios registrados de los cuales 123 usuarios se han registrados durante 2015.

Digitalización: Se inició la digitalización de los fondos.

7. Oficina del Catastro

Tras el gran trabajo realizado en los últimos años para registrar los bienes diocesa-
nos, durante el año 2015 el trabajo se ha centrado en la tramitación de algunos de los casos
pendientes y el servicio a los requerimientos de Diócesis y parroquias.
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8. Robos y temas de seguridad

En el año 2015 se produjeron robos en Castellanos, Cubo de la Solana, Torrearévalo,
Ligos, Valderrueda y San Leonardo de Yagüe. Hubo algunos otros intentos de robo que sólo
causaron destrozos y se recuperaron imágenes y objetos de Zárabes y Cubo de la Solana.

Respecto a estos temas de seguridad, se mantiene en el Convenio con Diputación la
obligación de colocar alarma en las iglesias en las que se interviene, y se han mantenido
reuniones sobre temas de seguridad con representantes de la Guardia civil, de la Policía y de
la Junta de Castilla y León.

9. Turismo
Se siguió colaborando con la Consejería de cultura y turismo de la Junta de Castilla

y León en la apertura de iglesias al turismo durante Semana Santa y verano. Con este
programa se abren 40 iglesias.

En algunos lugares la apertura de iglesias al turismo se hace al margen de este
convenio y se mantiene con horarios propios durante más tiempo, especialmente durante
los fines de semana.

Durante el año 2015 comenzó a utilizarse el acceso a visitas guiadas de la torre de la
Catedral en la que se invirtieron 100.000 _ gracias a un convenio entre la Diputación y el
Cabildo.

10. Depósito de obras de arte
La progresiva despoblación y abandono de los pueblos y la pervivencia de los robos

nos pide que sigamos depositando en los museos de zona, en el Museo diocesano o en la
Concatedral, imágenes y objetos de estos pueblos. En la base de la torre de la Catedral se
han colocado durante 2015 campanas de Mosarejos y Zayas de Báscones.

11. Cesiones y ventas

Se ha cedido la administración del cementerio de Fuentearmegil. El Consejo de Asun-
tos Económicos autorizó la venta de varias casas parroquiales, si bien algunas de ellas
después de anunciar la subasta no han tenido compradores.

12. Préstamos a exposiciones

Durante el año 2015 se prestaron obras a exposiciones realizadas fuera de la Dióce-
sis. Las más reseñables son las que se expusieron en Ávila y Alba de Tormes con ocasión de
la exposición organizada por Las Edades del hombre, dedicada a Santa Teresa, y la que se
expuso en Toledo con ocasión de la exposición dedicada a la indumentaria española del
siglo de oro.
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VIDA DIOCESANA

Mons. Melgar Viciosa preside el Jubileo de las
familias

El Colegio de los PP. Escolapios (Soria) acogió el sábado 30 de abril la celebración
del Jubileo de las familias. Cerca de un centenar de personas quisieron participar en esta
jornada que presidió el Administrador diocesano, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, y que fue
preparada por la Delegación episcopal de familia y vida.

La mañana estuvo dedicada a la oración, una enseñanza de Mons. Melgar Viciosa y
algunos testimonios; tras un tiempo de descanso, hubo un tiempo para el Sacramento de la
reconciliación. Después de la comida, explicación del sentido del Jubileo de la misericordia
y de la Indulgencia plenaria. Antes de partir en peregrinación hasta la S. I. Concatedral de
San Pedro, Mons. Melgar Viciosa recibió un sencillo homenaje por su cuidado de la pastoral
familiar durante sus ocho años como Obispo diocesano; al llegar al templo, tras cruzar la
Puerta Santa, el Administrador diocesano presidió la Santa Misa concelebrada por varios
presbíteros diocesanos.

Firmado el convenio entre Obispado y Diputación para
la rehabilitación de templos

El Administrador diocesano de la Diócesis de Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Vi-
ciosa, rubricó en la mañana del viernes 6 de mayo, con el presidente de la Diputación
provincial de Soria, Luis Rey de las Heras, el Convenio de colaboración a través del cual se
actuará en la reparación y conservación de seis iglesias de la provincia con una inversión
total superior a los trescientos treinta mil euros (333.333,33 €).

En concreto, a través de este acuerdo se llevarán a cabo obras en los templos de
Alcozar, Bayubas de Arriba, Cirujales del Río, Cuellar de la Sierra, Gormaz y Palacio de San
Pedro. Mientras la Diputación y la Diócesis aportan al Convenio 100.000 € y 150.000 €,
respectivamente, las seis parroquias lo harán aportando algo más de 80.000 € en total, el
25% del presupuesto aprobado (83.333,33 €).

El Convenio para la conservación y reparación de iglesias y ermitas se firmó por
primera vez en 1996. Hasta el año 2011 era suscrito por la Diputación de Soria, la Junta de
Castilla y León y el Obispado de Osma-Soria; a partir del Convenio de aquel año es suscrito
solamente por el Obispado de Osma-Soria, la Diputación provincial y las parroquias en cuyos
templos se va a intervenir.
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Templos a intervenir en el Convenio 2016

Alcozar: Iglesia parroquial de San Esteban Protomártir
Iglesia de planta de cruz latina con coro, torre campanario y nave central de grandes

proporciones. Una curiosidad de este templo es que, en una de las ampliaciones, se cambió
el presbiterio que está situado en el oeste.

Intervención
La intervención se centra en el arreglo del tejado y en la eliminación de las humeda-

des; también se colocará un pararrayos. La obra se ha planteado en tres fases y este año se
acometerá la primera fase, actuando en las cubiertas de la cabecera y colocando una alarma
y un pararrayos.

Presupuesto total: 73.682,70 €

Bayubas de Arriba: Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora
Iglesia de una sola nave con ábside románico, sacristía adosada, coro y torre campa-

nario a la que se accede desde el coro.

Intervención
Se ejecutará la cubierta de todo el templo parroquial y se colocará sistema de alarma

y un pararrayos.
Presupuesto: 48.780,65 €

Cirujales del Río: Iglesia parroquial de la Asunción de Nuestra Señora
Iglesia de nave única de planta rectangular en tres tramos con sacristía adosada.

Sobre la bóveda del coro se colocó un campanario adosado a la espadaña. La cabecera de la
parroquia data del tercer cuarto del S. XVI mientras que la nave es un añadido de la segunda
mitad del S. XVIII. Tiene problemas arquitectónicos muy graves en el campanario.

Intervención
Con la intervención se pretende solucionar el problema creado por el campanario y

reparar el tejado de la nave devolviendo el tejado a su forma original. En el futuro, en una
segunda fase, se quiere intervenir en la zona del presbiterio. Además se instalarán un
sistema de alarma y un pararrayos.

Presupuesto total: 58.128,10 €

Cuellar de la Sierra: Iglesia parroquial de San Miguel Arcángel
Templo de planta de una sola nave con ábside románico de lajas de piedra, sacristía

adosada, pórtico y torre campanario. El edificio está bien conservado en la zona del ábside
restaurado hace unos años pero presenta problemas de humedades en el tejado de la nave y
del campanario además de algunas grietas considerables.

Intervención

La intervención se va a centrar en la reparación de la torre dejando para una fase
posterior la intervención en el tejado de la nave de la iglesia. También se instalarán un
sistema de alarma y un pararrayos.

Presupuesto total: 28.551,52 €
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Gormaz: Iglesia parroquial de San Juan Bautista
Iglesia con planta de cruz latina a la que se añadieron en cabecera la sacristía y otra

estancia lateral. La nave se abre a dos capillas laterales, una de ellas cuenta con cupulín
central. A los pies está situado el coro y la entrada a la torre campanario. Toda la cubierta
está muy deteriorada y también hay humedad en distintas zonas del interior de la nave.

Intervención
La intervención se centra en la reparación del tejado de todo el edificio dejando para

una segunda fase la actuación en el interior y el saneamiento de humedades. Se instalarán
un sistema de alarma y un pararrayos.

Presupuesto: 70.626,94 €

Palacio de San Pedro: Iglesia parroquial de San Bartolomé
El templo es de nave única rematada por una espadaña. La traza es rectangular y

tiene una capilla adosada en el lado norte de la cabecera. Contó también con una sacristía
que ha sido desmontada. Todas las cubiertas se encuentran muy deterioradas por lo que ha
sido necesario apuntalar la cubierta de la capilla y de la cabecera de la iglesia.

Intervención

La intervención reparará la zona más deteriorada por lo que se centrará en la capilla,
en la cabecera del templo y en cinco metros de la nave. Se incluye también la colocación de
pararrayos y sistema de alarma.

Presupuesto: 53.563,41 €

Municipio Total Diputación Obispado Parroquia

Alcozar 73.682,70 € 22.104,81 € 33.157,22 € 18.420,68 €

Bayubas de Arriba 48.780,65 € 14.634,20 € 21.951,29 € 12.195,16 €

Cirujales del Río 58.128,10 € 17.438,43 € 26.157,64 € 14.532,02 €

Cuellar de la Sierra 28.551,52 € 8.565,46 € 12.848,18 € 7.137,88 €

Gormaz 70.626,94 € 21.188,08 € 31.782,12 € 17.656,73 €

Palacio de San Pedro 53.563,41 € 16.069,02 € 24.103,53 € 13.390,85 €

30% 45% 25%

333.333,33 € 100.000,00 € 150.000,00 € 83.333,33 €

Emoción y alegría en la celebración de San Juan de Ávila
La S. I. Concatedral de San Pedro (Soria) acogió la celebración de la festividad de

San Juan de Ávila, patrono del clero secular español. Catorce presbíteros de la Diócesis de
Osma-Soria celebraron sus jubileos con motivo de los 75, 60, 50 y 25 años de ordenación
sacerdotal. Más de ochenta presbíteros concelebraron la Santa Misa que presidió el Admi-
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nistrador diocesano, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, y a la que asistió un nutrido grupo de
fieles y familiares de los sacerdotes diocesanos homenajeados.

Al término de la celebración tomaron la palabra cuatro presbíteros en representa-
ción de los catorce que cumplen bodas de ordenación sacerdotal: Tomás Leal Duque (75
años, bodas de platino), Ángel Jiménez del Campo (60 años, bodas de diamante), Arman-
do Mateo López (50 años, bodas de oro) y Emilio José Almajano García (25 años, bodas de
plata), este último por medio de un mensaje grabado desde Camerún donde ejerce el
ministerio sacerdotal.

La jornada, marcada por la emoción y la alegría, concluyó con una comida-homenaje
en un restaurante de la capital soriana.

Mons. Melgar Viciosa: “Algo se desgarra dentro de mí
al deciros adiós”

Mons. Gerardo Melgar Viciosa, Administrador diocesano de Osma-Soria, presidió la
Santa Misa de acción de gracias por su ministerio episcopal en la Sede castellana. Cientos
de fieles llenaron los bancos de la Concatedral de San Pedro (Soria) para despedir al que ha
sido su Obispo durante los últimos ocho años (2008-2016); también fue numerosa la pre-
sencia de presbíteros diocesanos, más de medio centenar.

El Arzobispo de Burgos, Mons. Fidel Herráez Vegas, como Arzobispo metropolitano
del que depende la Sede oxomense-soriana, quiso acompañar a Mons. Melgar Viciosa en su
despedida de los fieles de la capital y de las parroquias cercanas. Al día siguiente, domingo
15 de mayo a las 13.00 h., el Obispo electo de Ciudad Real presidió la Santa Misa con la que
se despidió también de los fieles de El Burgo de Osma y de las parroquias más próximas a la
Villa episcopal.

Los Vicarios de la Diócesis, la práctica totalidad de los delegados episcopales, nume-
rosas comunidades de vida consagrada así como los seminaristas mayores y menores estu-
vieron también presentes en la celebración. Entre las autoridades sorianas se encontraban,
entre otros, el delegado territorial de la Junta de Castilla y León en Soria así como represen-
tantes de la Policía Nacional, la Guardia Civil y la Subdelegación de Defensa. Al final de la
Santa Misa, Mons. Melgar Viciosa recibió el saludo cariñoso y emocionado de las autoridades
y fieles presentes.

“Por gusto personal seguiría entre vosotros”
En su homilía, cercana y sentida, Mons. Melgar Viciosa animó a sus diocesanos a «no

vivir la fe de cualquier forma como si todo valiese para ser seguidor de Cristo» sino dando
«auténtico testimonio en medio del mundo». «La gente espera ver en nosotros coherencia, a
personas que se han tomado en serio al Señor», recalcó. Además, confesó albergar «senti-
mientos encontrados» pues «tengo muy claro que un Obispo debe estar siempre al servicio de
la Iglesia y donde la Iglesia lo necesite» pero «se acumulan en mi mente y en mi corazón
todos los buenos momentos que he vivido en esta amada Diócesis de Osma-Soria […] Por eso,
si fuera por gusto personal, seguiría entre vosotros».
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En el capítulo de agradecimientos se mostró emocionado «por haberme sentido muy
acompañado por Dios y por todos vosotros», y agradeció su trabajo a sus más cercanos
colaboradores, a los sacerdotes, a los religiosos y a los laicos, a quienes animó a seguir
sintiéndose «corresponsables de la evangelización de nuestro pueblo y a seguir ofreciendo lo
mejor de vosotros mismos a su servicio».

Finalmente, aprovechó para «pedir perdón a todos los que haya podido ofender con
mis actuaciones o mis palabras; por todos aquellos aspectos en los que no haya sabido dar
respuesta a lo que esperabais de mi como Pastor y Obispo; por todas aquellas actuaciones en
las cuales no haya sabido pastorearos como debía», concluyó.

“Nunca hubiéramos querido vivir esta celebración”

Al término de la celebración tomó la palabra el Vicario General, Gabriel-Ángel Rodrí-
guez Millán, quien aseguró que «nunca hubiésemos querido vivir esta celebración de despe-
dida pero, como usted nos ha enseñado, hay que estar siempre dispuestos a entregarse y
darse sin reservas, teniendo constantemente en el horizonte el bien de la Iglesia y el servicio
evangélico a los hermanos».

En su alocución, el vicario General agradeció a Mons. Melgar Viciosa el haber sido
durante estos años «pastor, padre y amigo» así como «su gran creatividad para abrir caminos
a Jesucristo en medio de nuestra sociedad»; «gracias por su compromiso, comprensión y
apoyo para todos, sacerdotes, religiosos, laicos y seminaristas», dijo. También destacó su
papel para «motivar a nuestros jóvenes en el compromiso de la oración asidua y del compro-
miso, y por haber hecho que se sientan enviados como misioneros de otros jóvenes» además
de poner en valor «la vocación sacerdotal poniendo a nuestro Seminario como lugar central
en nuestra Diócesis».

Rodríguez Millán concluyó su alocución afirmando: «Hemos visto y sentido que su
corazón nos ha amado y siempre ha buscado caminos para demostrarlo. Sí, hemos tenido un
buen pastor, un mejor padre y un muy cercano amigo».

Un báculo del beato Palafox

El delegado episcopal del clero, Manuel Peñalba Zayas, entregó al término de las
palabras del Vicario General un regalo a Mons. Melgar Viciosa «con el que nos hará presente
en su corazón cada día»: un báculo en el que fue colocado el escudo episcopal del Adminis-
trador diocesano y la efigie del beato Juan de Palafox y Mendoza, cuyo proceso de beatifi-
cación culminó durante su pontificado.

Inaugurada la sede de Cáritas arciprestal de Almazán
Cáritas arciprestal de Almazán cuenta desde el 24 de mayo con una nueva sede en el

número 8 de la Plaza de Santa María de la villa adnamantina «adecuada para la acogida y el
trato de tanta gente que necesita ayuda», afirmó Julián Ortega Peregrina, uno de los párro-
cos de Almazán. Las instalaciones fueron inauguradas y bendecidas por el Administrador
diocesano, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán, «orgulloso de que éste sea mi primer acto oficial
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como Administrador», que estuvo acompañado por los dos párrocos «in solidum», el Di-
rector diocesano de Cáritas así como por una treintena de voluntarios encargados del
ropero, de recoger mobiliario o de la acogida con los que cuenta Cáritas en la localidad.

La nueva sede dispone de una almacén, 2 despachos para la acogida y la atención
personalizada, 1 sala de reuniones así como baño y cocina. El piso que acoge las instala-
ciones fue cedido por el Obispado de Osma-Soria y las obras de rehabilitación fueron
sufragadas por Cáritas diocesana.

Tras los saludos y las palabras de bienvenida de F. Javier Ramírez de Nicolás, Direc-
tor diocesano de Cáritas, tomó la palabra el Administrador diocesano. En su alocución,
Rodríguez Millán se interrogó acerca de lo que «nos diferencia o nos debería diferenciar de
una ONG». «Un cristiano, dijo, se siente tan urgido por la miseria moral de tantas personas
que viven alejadas de Dios que convierte su acción caritativa en signo de fe y anuncio del
Evangelio. Ante tantos alejados de Dios e incrédulos, Cáritas es signo del amor de Dios que
se hace realidad en todos y de manera especial en el servicio a los más pobres». «Cáritas es
Cristo entregado, es la Iglesia ofrecida y que se regala a los más débiles», afirmó.

A los voluntarios les recordó que «un voluntario de Cáritas siempre se acerca al otro
sabiendo que es Cristo, con lo que esto supone de amar y venerar al hermano, y le ayuda sin
perder jamás de vista los mandamientos y las obras de misericordia tanto espirituales como
corporales. Un voluntario de Cáritas sabe que amar de verdad al hermano es ayudarle a vivir
según el Evangelio en las cosas pequeñas y en las grandes, en cada circunstancia de la
vida». Además, hizo una llamada para evitar que el trabajo de los voluntarios se vuelva
activismo «si no se basa en Cristo y se nutre del mismo Señor». «Sin Él no seríamos más
que activistas filantrópicos pero no hermanos en Cristo de los otros. Aparentemente es lo
mismo pero somos otra cosa», recalcó.

«Siempre he entendido Cáritas así», confesaba, «conociendo las miserias materia-
les y espirituales de las personas, sabiendo que la primera pobreza es la no presencia de
Dios en sus vidas. Es regalar al hermano el amor de Cristo que puede concretarse en una
bolsa de comida, una ayuda material, buenos consejos y un estar con él desde nuestro ser
creyentes, cosa que se nota. Es ser testigos ante el mundo de cómo Cristo nos impulsa a
la tarea. Es sabernos necesitados de su gracia para seguir adelante». Y concluyó: «¡Por
supuesto que en Cáritas necesitamos técnicos, programas, profesionales! Pero no nos
basta. No somos una ONG. Ojalá la nueva fase que se abre para esta Cáritas arciprestal
sea un buen revulsivo para actualizar la esencia del servicio que presta la Iglesia a través
de todos vosotros».

Presentación del libro “Un camino inesperado”
El viernes 10 de junio fue presentado en la Diócesis el libro «Un camino inespera-

do» del escritor Diego Blanco Albarova que pretende «desentrañar el sentido cristiano de
El Señor de los Anillos para ayudarnos a escuchar el eco del Evangelio que contiene». La
presentación tuvo lugar en la Casa diocesana «Pío XII» a las 20.00 h.

En un trepidante viaje, capítulo a capítulo, en el que se aborda de forma ex-
haustiva el significado de los diferentes personajes, episodios y aventuras presentes
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en el texto de Tolkien, el autor invita al lector a adentrarse con él en esta obra
cumbre para descubrir de su mano «el misterio escondido en El Señor de los Anillos y
hacerte partícipe del eco del Evangelio que se proclama allí, entre orcos, elfos y hobbits».
Como señala en su prólogo Mons. Munilla, Obispo de San Sebastián, «cualquiera que
viva el desvelo por hacer llegar a las próximas generaciones la frescura y el gozo del
Evangelio de Jesucristo no puede menos que alegrarse enormemente de que podamos
contar entre nosotros con la edición de este libro, una ‘aplicación’ católica de la pará-
bola de El Señor de los Anillos».

Diego Blanco Albarova (Zaragoza, 1976), casado, padre de familia numerosa, es
desde su adolescencia un lector y un estudioso apasionado de la obra de Tolkien. Desde
hace años imparte charlas y ciclos de conferencias sobre El Señor de los Anillos y su
significado a jóvenes de los más diversos lugares de España y Europa, habiéndolas
impartido incluso en la propia Universidad de Oxford, cuna de esta imponente obra.

Ultreya diocesana en Santa María de Huerta
El sábado 18 de junio Cursillos de cristiandad tuvo lugar una Ultreya diocesana

en el Monasterio cisterciense de Santa María de Huerta. Se partió de Soria a las 9.30
h. desde el Rincón de Bécquer. Ya en la localidad de la ribera del Jalón, a las 11.00 h.,
un monje cisterciense dirigió una ponencia sobre la experiencia de Dios, seguida de
tiempo de oración y testimonios. Tras la visita al Monasterio los cursillistas celebra-
ron la Santa Misa en la iglesia abacial a las 13.15 h.; concluida la celebración com-
partieron la comida en el Colegio del Sagrado Corazón. Por la tarde, a las 16.15 h.,
una religiosa dirigió otra ponencia, esta vez sobre el cuidado del mundo interior,
seguida de testimonios. A las 18,45 h. se rezaron las vísperas en el Monasterio regre-
sando a Soria al finalizar la oración.

La Diócesis celebra el Jubileo de los enfermos
La Diócesis de Osma-Soria celebró el domingo 12 de junio, unida al Papa Francis-

co que lo hizo en Roma, el Jubileo de los enfermos, ancianos y personas con diversidad
funcional. La capital soriana recibió a los más de doscientos participantes venidos de
diferentes rincones de la geografía provincial acompañados por algunos presbíteros
diocesanos y coordinados por la Delegación episcopal de pastoral de la salud que enca-
beza el sacerdote diocesano José Antonio Encabo Yagüe.

A las 18.00 h. la parroquia de La Mayor acogió a buena parte de los asistentes;
allí se tuvo un momento de oración y comenzó la peregrinación, presididos por un icono
de la Virgen María, hacia la Puerta Santa de la S. I. Concatedral. Ya en San Pedro los
peregrinos rezaron ante la Puerta Santa y cruzaron su umbral para acceder al templo
concatedralicio. Unos minutos después, el Administrador diocesano, Gabriel-Ángel Ro-
dríguez Millán, presidió la Santa Misa que puso el broche de oro a una jornada «muy
emotiva y muy bendecida por Dios», en palabras de algunos asistentes.
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Reunión de delegados y arciprestes con el
Administrador diocesano en Soria

La Casa diocesana «Pío XII» de Soria acogió en la mañana del martes 14 de junio la
reunión de los delegados y arciprestes con el Administrador diocesano de Osma-Soria. El
objeto del encuentro, que comenzó a las 12.00 h. era preparar la Programación pastoral
para el Curso 2016/2017 pues «aunque nos encontremos en tiempo de Sede vacante el
principio ‘nihil innovetur’ (que no se cambie nada) no debe entenderse en sentido inmovilis-
ta», en palabras del Administrador diocesano, Gabriel-Ángel Rodríguez Millán.

El borrador de la Programación, redactado por el Colegio de consultores, fue debati-
do y acogidas las aportaciones de los delegados y arciprestes de la Diócesis. En continuidad
con el Curso pastoral que está a punto de concluir, las líneas generales irán en cinco
direcciones: la pastoral familiar, la pastoral juvenil y vocacional, la vivencia y profundiza-
ción de la fe en grupos pequeños, la dimensión social de la fe y, finalmente, el Año de la
misericordia que concluirá en noviembre de 2016.
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